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CLASE Nº  07.21                                              TROPEZAR PERO NO CAER                  Santiago 1.12-18
Del 15.02 al 21.02
INTRODUCCION: 

¿Cuándo fue la última vez que te tropezaste? Esos momentos en que “casi” te caés. Que si lo ven cuando pasa, generan en la gente risa (a veces de nervios, a veces de gracia), y a nosotros también nos puede dar gracia o dar vergüenza. Igualmente, no es lo mismo tropezar que caer. Caer ya implica golpearse, ensuciarse, lastimaduras.

En la vida diaria espiritual nos enfrentamos a decisiones que nos pueden llevar a tropezar (lo podríamos llamar “momentos de tentación”), sin embargo, ahí depende de nosotros caer o no. Vamos a tener tentaciones, sin embargo eso no es malo en sí mismo, sino que todo depende de que caigamos (y el enemigo se ríe viendo nuestras lastimaduras) o no caigamos y estemos cada día más firmes.

1. ¿QUÉ ES Y DE DÓNDE VIENE LA TENTACIÓN?
¿Qué es? Es el “ deseo de realizar una acción agradable pero probablemente dañina a largo plazo. También se usa como el acto de coaccionar o inducir a una persona la realización de un acto”. ¿De dónde viene? La tentación puede venir 
· desde dentro nuestro (pasamos por una vidriera y sentimos tentación por comprar un pantalón que no podemos pagar)

· desde afuera (vemos la tele y nos tienta un objeto o persona que no nos pertenece ni nos hace bien)

· viene directo del enemigo (se nos atraviesa con algo tentador como hizo con Jesús -poder, dinero, fama, placer).

Dios no tienta a nadie: A veces confundimos las pruebas (tiempos difíciles en dónde podemos aprender y crecer de la mano de Dios. 1º Pedro 1:6-7) con la tentación. No son lo mismo, por esto es que Dios jamás nos va a poner un tronco en nuestro camino para que caigamos y pequemos.
2. BENEFICIOS DE RESISTIR A LAS TENTACIONES: SATISFACCIÓN. Vs.12
Caer en la tentanción tiene efectos dañinos en el corto y mediano plazo. Lleva a provocar pecado, satisfacción egoísta de los deseos, alejamiento de Dios. Por esto es que la Biblia dice que cuando triunfamos en una tentación nos podemos considerar contentos y dichosos. Es casi como recibir un premio a la resistencia, una evaluación de lo que hay dentro nuestro (que a Dios no lo sorprende pero que a nosotros a veces nos asombra).
3. LA CADENA DE LA TENTACIÓN: VS. 14,15
La tentación es como una cadena con eslabones que se van uniendo. 

El primer eslabón es la mente. Vamos a hacer un ejercicio:Si te ofrezco un plato lleno de molleja asada y chinchulín, ¿te sentís tentado y atraído? O si o no, depende lo que hay en tu mente y tus gustos particulares.

La tentación que lleva al pecado es igual. Depende nuestros pensamientos y deseos ahí es lo que nos va a tentar.

El segundo eslabón está en los sentimientos: Ahora siento que no puedo vivir si no hago  “eso” ( que sé que me hace mal, me lleva al pecado, me daña). Lo quiero, creo que lo necesito y además…. Tiene que ser ya!

El tercer eslabón: La acción. Este es el momento de la caída o de la victoria. Si logramos detenernos acá, resistir y negarnos a pecar, salimos victoriosos pero si avanzamos, nuestra caída es inevitable.

4. SALIENDO ENTEROS DE LA TENTACIÓN: 1Co. 10:12, 13
Dios conoce al ser humano, por esto en la Biblia nos dejó historias reales de personas tentadas (como nosotros). Algunas cayeron ( y vemos las consecuencias como Sanson o David) y otras permanecieron firmes (como Daniel o José). Esto nos muestra que no estamos solos, a todos nos pasa, sin embargo, Dios nos aclara algunas cosas más:

a. Dios nos conoce, así que no va a permitir que la tentación sea mayor que nuestras fuerzas:

Si pensamos que ya no tenemos fuerzas y que vamos a caer, busquemos ayuda en Dios y en gente que nos ama (y es espiritual) para que nos ayude a resistir. La soledad es amiga de la tentación y del pecado, estemos atentos!

b. Dios nos tiene preparada una salida (obviamente, sin pecar):Pero tenemos que buscarlo a El, buscar en Su Palabra y estar dispuestos a obedecer lo que nos indica. Así vamos a poder caminar en el camino de salida sin ningún daño.
c. Tenemos que estar atentos a nosotros mismos:

¿Conocés tus debilidades? Yo sí. No son las mismas que las tuyas o las de otros. Por esto es que necesitamos que el Espíritu nos examine (como cuando nos vamos a hacer análisis de sangre o ecografías) y nos muestro dónde estamos débiles o vulnerables (Salmos 139:23-24). 

d.    Jesús ya lo pasó: Hebreos 4:15

Todo lo que nos pueda tentar hoy, ya Jesús lo pasó y resistió (no sabemos cómo pero fue así). Así que si necesitamos 

ayuda, lo mejor es recurrir a Alguien que ya lo pasó y resulto Victorioso!!!

CONCLUSION: Tentación no es caída, sino que es una oportunidad de crecer, ganar confianza en Dios y resultar victoriosos como nuestro Señor Jesús. Los desafíos de la vida son oportunidades de la mano del Señor

